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TEORIA Y REALIDAD

RUIN 'ARTTT

LA VERD.~I~ ~ que. la cont mporá-
__ ~lea c~ ltlCd. mcxlc~na ( la~ muy

c::.casa excepClOncs solo confIrman
la r~o-Ia) se nutre de frases hechas.
rachcal impreparación. falta de gll ­
to y de auténtico interé por las le­
tras, anacronismos técnico. y con­
fusa charlatanería. Con entera o-ra­
titlld se erigen altares o se levaJ~tan
guillotinas; se magnifica o se deni­
g;a, no .de acuerdo con simpatía o
cltferenclas literarias, lo cual sería
legítimo, sino seo 'L1l1 el humor del
día, la demagogia°del momento o el
resentimiento personal en turn~. O
bien se fabrican desabridos pasteles
de palabrería indolente. ¿Cómo
pues, cabría solicitar de esta ruinos~
crítica la realización de una historia
de la literatura?

AMBICIONES Y REQUISITOS

-J. G. T.

HISTORIAR una literatura no con-
siste en hablar (por hablar) de

ella. Es, entre otras cosas funda­
mentales, valorarla y jerarquizarla
r~zonadam~J1te; penetrar su signi­
Ílcado, desl1l1dar sus tradiciones es­
clarecer sus fallas y demostrar' sus
-pocas o 111uchas- excelencias.
Para todo eso se requiere, al menos.
pasión, madurez y sabiduría. ¿ Po­
dremos conjugar alguna vez con tal
propósito, semejantes insólitas vir­
tudes ?
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LVEGa) se~'í~ pre~iso.impartir ~ la
faena Clel to cnteno determll1a­

do y unitario, bajo pena de perderse
en una selva indistinta de nombres
y de fechas, de folletería política
poesía ad usum fa11lulorum malez~
de periodismo dominical ...)0, en el
extrerno contrario: caer por inercia
en ca~ucas norn:as de grandeza y
pequenez, renunCiando de antemano
a cu~lesquiera nuevas y frescas pers­
pectivas.

ESTOS DOS ESCOLLOS (no los úni-
cos, aunque sí los mayores) no

me parecen, teóricamente, insupera­
bles. Después de todo, un equipo
de investigadores podría, dentro de
un período más o menos largo. po­
b�ar generosas bibliografías: y 1111

grupo de críticos bien adiestrados.
con una experta dirección común.
se encargaría del resto. Pero si
abandonamos el reino ele la teoría.
para enfrentarnos con la realidad de
nuestro medio, los escollos cobran
dimensiones asfixiantes. ¿ Dónde en­
contraremos, en efecto, a los investi­
gadores capaces ele tamaña acuciosa
tarea de búsqueda y ordenamiento?
¿ Dónde, los recursos económicos
para sostenerlos? ¿Y dónde halla­
remos, sobre todo. a los críticos ap­
tos y la dirección justa. esenciales
para desbrozar. orientar. pulir y
consumar las labores?

¿UNA HISTORIA DE LA
LITERATURA MEXICANA?

ME PREGUNTO si alguna vez lle­
garemos a contar con una

verdadera historia de la literatura
mexicana. Algo más, quiero decir,
que las dos o tres someras guías
-elementales libros de texto- pu­
blicadas hasta hoy; un trabajo que
reseñe y defina sistemáticamente el
camino de nuestras letras. Logros
fragmentarios de tal historia, los
ha ha~ido: pienso en Las letras pa­
trias) de Alfonso Reyes, en Litera­
tura náhuatl) de Garibay K., en los
estudios de José Luis Martínez, en
la Antología del Centenario, y aun
en las pintorescas crónicas de Pi­
mente!. También sé de proyectos
más generales (uno de ellos auspi­
ciado, hace ya muchos años, por la
Universidad) que, por una u otra
razón, no han podido jamás llevarse
a cabo.

GRAVES PROBLEMAS

SOY EL PRIMERO en deplorar esa
laguna. Pero no me extraño de­

masiado al registrarla. Se trata de
una empresa que lleva aparejados
graves problemas. Por principio de
cuentas, habría que comenzar orga-.
nizando difíciles y tediosas biblio­
grafías, punto de partida indispen­
sable (yen nuestro caso, virtual­
mente inexistente) de toda historia
literaria.
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